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ÍEA H CISCO  JA V ItK  B A IM 3 S F A ; 3Ut OBBA H iA C I I C A .- P o t  J .  A u g u s to  F i n a . -

FRANCISCO Javier Balma­
seda, viílaclareño ilustre, 
que luchó con denuedo por 
quebrar el círculo de hie­

rro  que encerraba los elementos del 
progreso intelectual. Que con sus 
conocimientos multiformes honró a 
Cuba, la América y Europa.

Nació en la villa de San Juan de 
los Remedios el 3 T de Marzo de 
*833 , : donde pasó su niñez, la cual 
desenvolvió en el proceso pecu­
liar de un ser que en el futuro se. 
ría un exponente de la imaginación 
de nuestro clima tropical, p ape. 
ñas contaba doce años cuando apa­
reció en el tinglado del Teatro de 
las Letras, estrenando una comedia 
titulada “ Eduardo el Jugador” , en 
su pueblo natal; dicha obra le hizo 
conquistar fama local, preludio pro. 
m etedor de la destacada figura de 
América. Desde el triunfo obtenido 
comenzó a colaborar en ‘ ‘E l Faro 
Industrial” , que dirigía Bachiller o 
M orales, a pesar de la distancia. Así 
es como inicia su travesía poética, 
afianzando su popularidad de poeta 
a  los trece años, o sea en 1846 , pu­
blicando en la Habana un tomo con 
bus poesías líricas, titulado ‘ ‘Rimas 
Cubanas” , cuyo prólogo fué hecho 
por don José Gonzalo Roldán, y edi­
tado en la im prenta de V . de To­
rres.

A  m anera de valiente jinete ga­
lopó con entusiasmo en la  cabalga, 
dura de la colaboración, y con he­
roica estrategia periodística, va des­
de las columnas de ‘E l Liceo de la 
H abana’ — que corto tiempo d in . 
gió — ‘Alborada de Villaclara’, ‘Pen 
sam ientos’, ‘La Idea’, 'Cuba Litera- 
ria’, ‘E l Boletín de Remedios’, ‘E l 
H eraldo’, el cual fundó, al igual que 
‘E l Porvenir’, y en el ‘Diario de la 
M arina’, donde en centenares de ar­
tículos de beneficencia, de instruc. 
ción, ferrocarriles, bancos, agricul­
tura, historia, higiene, costum bres; 
pues fué largo tiempo obrero de las 
le tras en «ste período de larga vida, 
y que siempre ha sabido mantener 
su inmaculada popularidad.

Balmaseda también fundó y cola­
boré ca  la  prensa suram ericana; fué 
el rey de la colaboración en su 
ípoca.

Su labor era vulgarizar todo co­
nocimiento necesario a la  salud y  a 
la vida del hombre, y lanza una lar- 
ga serie de consejos a los agricul­

to res cúbanos'r<!csde su obra ‘Teso­
ro  del Agricultor Cubano’, en el que 
con una diáfana videncia condena 
enérgicamente la unidad del cultivo 
de la caña del azúcar; reconocía que 
Cuba, con su feraz tierra, podía ofre­
cer su vigor por medio dé la osm o­
sis a una gran cantidad de vegeta­
les propios de clima cálido, porque 
con la multiplicidad de los cultivos, 
se da muerte al dragón del truts, tal 
vez recordando aquel que hizo caer 
al café cubano en el año 1833  en. 
tre  los ingleses y los holandeses.

¡Qué días más felices, serenos y 
prometedores hubiera tenido el por­
venir agrícola de Cuba, si se hubie­
sen escuchado los consejos del hijo 
de Remedios!

También entre sus artículos de 
utilidad práctica se cuentan O rnito­
logía patológica, Diabetes sacarina, 
Medicina Legal, Agricultura, Culti­
vo de las patatas en Cuba y Legis­
lación P enal.

Fué la preocupación perenne de 
su vida las fundaciones de bibliote­
cas, escuelas y beneficencias. Co­
lumnas en que descansa el edificio 
del progreso de una nación, pues 
los establecimientos bibliográficos 
son verdaderos templos donde su 
am biente de severidad arraiga en los 
ciudadanos la cultura, simiente que 
se planta en la escuela, pero que ne­
cesita del calor y los rayos de la 
ilustración para que pueda ofrecer 
sus productos a la patria, y que tie. 
ne su principio en el buen desarro­
llo de las 'facultades físicas, mora­
les e intelectuales; de ahí la nece-

nerviosas y funda las escuelas del 
partido rural de Guanijivo, la del 
pueblo de Taguayabón y la del Ins. 
titúto del Liceo de Remedios — fun­
dado por él— ; también a su vigo. 
rosa iniciativa surgieron escuelas 
nocturnas y dominicales, no sólo en 
Cuba, sino en la América del Sur.

Aspirar el perfume filosófico que 
transpiran estas frases que form a­
ron parte de los discursos de aper. 
tura de los tres planteles educativos 
ya mencionados. En la escuela do- 
minical del Liceo dice:

‘ ‘iQué úlcera tan dolorosa y ho. 
rrible es en el corazón de la socie­
dad la ignorancia, siempre dispues. 
ta a seguir el error, siempre parti­
daria del vicio y del crimen, y siem- 
pre seguida de las malas pasiones!’ 

Observad la anécdota que narra 
en su discurso de la escufla rural de 
Guanijivo, que cuenta de un cam. 
pesino que en instantes de Suprema 
felicidad exclama: “ jCuán inmensa 
diferencia hay de mi presente a mi 
pasado 1 Sentía en mi corazón el 
martirio de veros crecer en la igno. 
rancia; y hoy, que tenéis escuela, re. 
bosa mi alma de alegría!”

Y en la escuela de Tuguayabón 
tiene este párrafo, donde hay des­
tellos del sentir cubano. Dice:

‘ ‘Que los campos de Cuba, que 
Cuba toda tiene sed de instrucción, 
que siente y reconoce que de la in s ­
trucción nace el bien y de la igno. 
rancia el m al.”

E l g de Seutiembre de 1866  tene­
mos a Balmaseda pronunciando -n 
la Sala Capitular de la ciud?d de

ridad de las beneficencias, dónde el Bejucal su discurso de inauguración 
fortalece su organismo, mode.nmo iortalece su 

la su conciencia y da plasticidad a 
su cerebro. Ante tales consideracio­
nes de carácter pr5.c‘;--'> lo vemos 
trabajando en 1863 para la funda, 
ción de una biblioteca pública en 
Remedios, que se inauguró el 19 de 
Marzo, pronunciando un elocuente 
discurso, donde se destacan estas 
frases: “ Las bibliotecas públicas 
son el gran caudal del pobre, la es­
trella que lo guía, lo aleja de la 
bestia y lo acerca al ángel.”  Con- 
aba dicho establecimiento con 4.000 

obras variadas. El ardiente amor a 
la «i’̂ r ta d  y a la grandeza de su 
natria fué la antorcha con que alum 
foró el camino de la dignidad cuba­
na y la sentida fraternidad entre los 
suyos. La brújula que orientó la

de la Sociedad de Beneficencia dé 
señoras, la cual puso en comunica­
ción las obreras de dicha ciudad con 
las habaneras, mejorando de este 
modo su situación, y el luchador 
term ina así: “ Bellas y virtuosas be. 
jucaleñas: al ver vuestro entusias. 
m o por esta santa institución, al pre­
sentir los beneficios que haréis a 
vuestros convecinos, aquellos que 
son víctimas del infortunio, experi­
mento sensaciones inexplicables que 
em bargan mi voz, y me parece que 
estoy en una reunión de ángeles. 
Dios, dispensador de todo bien, de­
rram e sobre vosotras sus bendicio-
„  „  „  , ,Bes-

Ai recordar a Balmaseda senti- 
mos un cariño patriótico tan espon­
táneo y  puro, que nos conmueve y
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¡.'íióSF éáce viWar tKT.'Simpatia 'hacia-. Si América se muestra indiferente 
!-«í; cubano que dedicó su vida a la de su deber, y hasta de sí olvidada, 
literatura y la caridad, demostrando y si viene a las lides coligada 
a través de su obra poética una vi- con. España la Europa prepotente, 

, va imaginación, saturada. de c lasiJ asi tendr¿ fe> n 0

¡ cismo, a veces de romanticismo; con 
I una cultura que desordena y que a 
1 veces versifica en ideas de cierta 
dulzura filosófica; pero que jamás 
tuvo las exaltaciones de Heredia, ni 

j la rima musical de Palm a; sin em. 
bargo, no deja de ser poeta revolu. 

¡ cionario, como lo demuestra en 1872, 
cuando en bella modalidad narrati­
va compone un patriótico soneto, 
donde resalta su convicción, su de-

porque vea — el valor 
a  la par de la cons­
tancia — ceñir el lau­
ro en desigual pelea;— 
no porque sienta del 
proscrito el ansia, 
sino ponqué con Cuba 
va la idea — contra la 
esclavitud y la igno­
rancia.

W  ■ A  p ; ? O P A S -
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Facsímil de sus “Fábulas Morales”, que sirvieron de texto en las 
escuelas coloniales.

Balmaseda lu í  pro.
voción a la patria y sus estímulos 
a luchar y perseverar por la liber­
tad. He aquí el rebelde soneto:

LA GUERRA DE
IN D E PEN D E N C IA

! Si envuelta en ira la española gen-
(te,

sigue 1111a guerra infamia, desusada, 
que no respeta ni la edad cansada, 
ni al triñf, ni a la virgen inocente;

mínente ciudadano, por 
sus conocimientos, sus 
virtudes y los servicios 
prestados a la Huma­
nidad; siempre supo 
distinguirse en sus va» 
riadas manifestaciones 
del entendimiento hu­
mano; su personalidad 
se destacaba por una 
honradez proverbial en 
marcada en una sabia

p r  u dencia, coloreada 
con su talento prácti. 
co, que le dio sitial^pre 
ferente en los asuntos 
administrativos.

Sufrió graves infor. 
tunios, a pesar de con- 
tener en la panoplia de 
su vida las armas que 
con gran habilidad su­
po esgrimir en los mo­
mentos oportunos de 
su vida, rica en servi. 
cios humanos.

Demostró facultades 
de naturalista, econo­
mista, filántropo, poe- 
ta y periodista distin­
guido, si hacemos pa­
ralelos entre él y otros 
grandes hombres, se 
recuerda esta expre­
sión suya:

‘ ‘Siempre, siempre 
vinieron —• sobre los grandes hom. 
bres, grandes males.”

Aquel faro humano cuyo reflector 
fué el progreso de la  humanidad 
irradió con sus destellos cálidos en 
1857, cuando siendo Alcalde de Re­
medios, fundó la Sociedad de Bene-^ 
ficencia Domiciliaría de Señoras, ce­
lebró Exposiciones industriales y 
pecuarias, envió un grupo de jóve. 
nes a la Escuela Agrícola de Gour- 
bleaud de Bélgica; desecó lagunas 
que ocasionaban periódicamente en­
fermedades! en dicho poblado, dió 
impulso a los ferrocarriles. E ste fué 
el manejo de actividades municipa­
les que ofrendó a su pueblo natal. 
¡Cómo se destaca su temperamento 
de reformador!

Desempeñó múltiples cargos en 
Cuba, Sud-América, pues fué miem­
bro de la Jun ta de Gobierno de la
Real Casa de Maternidad y Benefi­
cencia de la Habana; figuró en la 
lista <¡e la Sociedad Económica de 
Amigos del País, y miembro acti­
vo del Comité que dirigía la políti­
ca reformista de la isla, llegando en 
1866, en unión de otros patriotas co. 
mo González Mendoza y varios más. 
a solicitar del Gobierno de la Me­
trópoli una licencia para f e  dar una 
Sociedad cuyos m ie-nlros se o’,.'li­
gasen a no comprar esclavos; este 
hermoso rasgo de filantropía sirvió 
de fv.nrhmen'io para la abolición de 
la esclavitud.

Fv;.:ra e:r.iaca'.e de su época, lo

que le hizo ganar influencia, la cual 
puso al servicio de su causa, obte­
niendo con ella un caminc de hie. 
rro entre Caibarién y Remedios.
¡Cuánto 'debe Remedios a su. hiip .
nave de sus ideales fué el pensa­
miento qui fecundizó los caracteres 
A . ,  en enM n n n c «  tnvr» nrp.



cjtók'Se mide por sil influencia en el 
,-bíeh Sel linaje -humano,; Bflr el. des- 
¿envolvimiento cultural de sus habi­

tantes, y cual. un acumulador eléc­
trico, conecta su haz de energías 
y, de -jué manera tan ferviente cum­
plió su deber hacia la "población que 
le Ofreció la luz, la vida y el ho-

Javicr Balm aseda, lo cual les es muy 

provechoso por las sanas máxima^ 
de m oral que contienen y que parí 
siempre quedan grabadas en su me­
na, y le serán muy útiles en el cur­
so de la vida’ etc.

He aquí la d 2 mayor pedagogía

m oral:

É L  LIM O N ER O  Y LOS BE-
jucqs

gar!,

Balmaseda, hombre singular que 
tenía las fibras de su corazón tem­
pladas en la fragua de la caridad, 
no podía olvidar la niñez desampa­
r a d  y desempeñando el cargo de 
Juez de Paz de Remedios, fomen­
ta  una Casa de Beneficencia para 
darle cabida a esa niñez huérfana 
del cariño filial; así realiza el bien 
tangibiíizado en establecimientos 
provechosos a la entidad hum ana; 
jamás ambicionó nada para él, y el 
lema que rigió su vida lo expuso 
bellamente en la moraleja de su fá­
bula: * ‘E l águila y el ruiseñor’ que 
dice:

La ambición desmedida 
en cualquier posición turba la cal-

(ma:
la dulce paz del alma
es la prenda más bella de la vida.

También aquí se refleja su carác- 
ter pacífico y sus gestos; conciliado­
ras, que tanto contribuyeron al lus­
tre  de Cuba, asimismo perfila su pa.

E l año 1851 , cuando su frente es- 
taba iluminada por la aureola de la 
fama, se casó con don Clara Mora, 
les y supo brindarle amor, felicidad 
y comodidad: las tres columnas en 
que se mantiene el Alcázar del Ma­
trimonio.

Su alta moral, su vasta inteligen­
cia, su cuudal de conocimientos psi­
cológicos, lo ofrece a la niñez cu- 
baña desde las didácticas páginas de 
sus ‘Fábulas M orales’; esta valiosa 
colección vió la luz el año 1 8 6 7 ; obra 
sólida e inspirada fiel representa­
ción de su macizo central, y que a 
propuesta de la Inspección de Es, 
tudios fué declarada libro de texto 
de las escuelas públicas coloniales 
por considerárseles apaces de for­
mar y m ejorar el corazón del niño: 
ya lo dice el ilustre doctor Fernán- 
do González de Valle, cuando de 
una manera precisa expone: “ H a­
biendo notado en mis visitas de ins- 
pección a las escuelas primarias la 
facilidad con que los niños apren. 
den de memoria las Fábulas Mora, 
¡es compuestas por don Francisco

Unos ruines bejucos 
al pie de un limonero, 

muy lozano y frondoso, 
se cuenta que nacieron. 
El no les hizo caso; 
mirólos sin recelo 
penetrar y extenderse 
en su follaje espléndido; 
y pronto vióse mustio, 
sin fuerzas, sin aliento 
para poder librarse 
de duro cautiverio.
Así a la tierna infancia 
dañan los vicios feos; 
echan hondas raíces 
si no se acude a tiempo.

’ ‘La abeja y el grillo’ ’, * ‘E l gat­
een bozal”  y “ El caballo a m ir ; .a 
no y el criollo’ que termina cy 
esta preciosa moraleja:

Dije verdad; pues, señor,
¿por qué en Cuba acostúmbrame 
da a lo 9\m f io  valor 
y lo nuestro despreciamos? 
Moraleja r:veladora de la id'.os: 

uas ia  cubana, y que toca a la pr< 
senté generación desarraigar ta 
equívoca idea de la contextura de 
pueblo cubano. O tra de sus fábulr 
moldeadas en una profunda filoso 
fía es ‘ ‘El hombre y el pato’ ’, qv 
acaba con esta enjundiosa moralejr.

Las públicas costumbres 
son de la humana sociedad los mol

(des
ri presentan ejemplos de crueldadc

(de
su fruto natural son las maldades.

Maravilloso sentido practico e 
ierra la moraleja de ‘ ‘El cer~ 

aído” :
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■ 'Si en el poder te vieras d ' :
1 m érito 'prodiga tus favores,

■o a los aduladores,
'-ue harán de tu bondad ,su granje.

* (ría

y en la desgracia no estarán con­
migo ;

jamás olvides, y serás dichoso, 
que sólo el hombre recto y vi: oso 1
es leal servidor y buen amigo.”

De sus ‘Fábulas Morales’ se hicie­
ron varias ediciones y costaban una 
peseta sencilla.

Su producción literaria fué hecha 
entre Cuba, Sur. América y Europa, 
lbgando a ser condecorado en Fran 
cía con la Cruz del Mérito Agrícola-

Los cuatro puntos cardinales de 
su labor efectiva fueron: las escue­
las, las bibliotecas, las beneficencias 

y la agricultura, pues 
tenemos a Balmaseda 
en Colombia, Cartage. 
na y Bolivia haciendo 
diversas fundaciones, 
como escuelas, biblio­
tecas, liceos, periódi- 
eos; en fin, dem ostra 
ciones de su inmense 
interés y su gran urw: 
hacia la nación adopta­
da por patria; tan es­
así, que el Presidente 
de los Estados Unidos 
de Colombia, en docu 
mentó oficial, se « p re  
sa así del cubano: “ pa. 
triota, diligente y des­
interesadamente, presta 
im portantísimos servi­
cios, sobre todo en el 
Estado de Bolívar, den 
de fijó su residencia 
con positivo provecho 
de aquella sección de 
República.’ ’ Constru­
yendo allí el puente del 
río Horm igas, en San­
ta  Rosa, y siendo de­
signado por decreto pa 
ra escribir la historia 
de Colombia desde el 
año 1 8x0 hasta los días 
que corrían. 

i Demostración since. 
ra tuvo del Presidente 
de Colombia, don Ma­
nuel Murillo T o r o ,  
cuando el 4 de Julio de 
1872 le escribe así:

‘ ‘Acabo de firm ar su
carta de naturalización;

Actualmente, conocidos pedago 
labra fácil, persuasiva y elocuente gos entre ellos, el doctor A rtun

Montori — mi profesor muy queri 
do — ha llevad > a su libro '.ercerc 
de lectura las siguientes fábulas



hoy ha sido un día gra 
to para mí y muy -ce- 
liz para la República.’ ’ 

¡ Grandes servicios 
prestó Narciso López 
a Cuba!

1 Grandes servicios 
prestó Francisco J . Balmaseda a la 
América del Sur!

Al igual que todos los prohom­
bres del siglo, también el poeta tu­
vo su vía-crucis patrio, pues la no­
che del 19 de Marzo de i 86g, lo hi­
cieron preso, sin escuchar su equili- 
biado recurso, sin oír su legítima 
defensa, sólo en antecedentes de su 
ardiente patriotismo, de sus diáfa­
nas ideas de civilización, y así fué 
conducido a la Cabaña para ser tras 
ladado más tarde al presidio de Fer. 
nando Poo, encerrado en una verda­
dera jaula, fué llevado a bordo del 
vapor de guerra ‘San Francisco de 
Borja’ con varios deportados iriás; 
pero debido a su habilidad, a su tac- 
ío y su astucia logró fugarse en corn 
[_añía de Castillo, Embil y otros, y 
entonces paseó su proscripción por 
Europa, regresando t. la América en 
caíidad de prófugo, estableciéndose 
en Colombia, ílonde desarrolló sus 
actividades nuevamente de hombre 
laborioso y emprendedor, En sus 
escalas de proscripto publicó ‘Los 
confinados a Fernando Poo’, donde 
de manera sencilla narra las amar­

g u ra s  > las tristezas del destierro 
con frases impregnadas de desespe­

ración, de dolor ante la realidad de 
la situación crítica por que atrave. 
saba Cuba, como era el despertar 
de las conciencias, las imposiciones 
del tirano y la larga guerra con su 
séquito de desvenUuv.s Al enterar, 
se del Pacto del Zar.jón tizo el fir- 
T.e nrop 'r.ito  de • -gresar a Cuba, 
nara volver a empezar 

Encontrándose en Nueva Granada 
publicó su primer tomo de sus Obras 
Completas en Cartagena.

Tampoco puede olvidarse al poe­
ta remediano cuando de una mane, 
ra galana, dulce y sencilla, describe 
la fausta fiesta de la coronación de 
Tula Avellaneda en el T eatro Ta­
cón el día 27 de Enero de 1860 Co. 
mo también lo recuerda con grati. 
tud el pueblo de Cárdenas por de­
berle la fundación de la Biblioteca 
y el Liceo.

¡Cómo luchó aquel hombre por el 
mejoramiento de la especie humana!

mm

^ ar(jtlc erigido a la memoria 
Balmaseda rios Race recordar al 

gran Em perador de Roma Tito, que 
encontrándose cierto día muy triste, 
le interrogaron el motivo de su do­
lor, y respondió: “ Hoy he perdido 
el día, pues no he hecho ningún 
bien” ; así se lamentaba nuestro pró- 
s;er cuando no realizaba sus acos. 
tumbradas obras; siempre creyó que 
el bienestar de los particulares afian. 
zaba la prosperidad de la Patria.

Entrem os en el jardín literario del 
poeta y, ¡cuántos rosales!, cuyas flo­
res tienen policromías de composi- 
ciones descriptivas, como ‘ ‘La Gua-

yo soy la veguera 
de la Vuelta Abajo. 
Yo tejo un sombrero', 
yo tuerzo un tabaco, 
yo riego las flores, 
yo cuido el canario, 
yo leo de corrido 
mejor que un letrado, 
yo deshilo y bordo, 
yo coso, yo lavo, 
yo armónicos sones 
al tiple le arranco, 
yo recito décimas, 
yo bailo, yo canto.

jirita de la Vuelta Abajo de la Isla
de Cuba” . Comienza así: Así se pinta F lór del Campo en el

Conózcanme ustedes: Seeund°  aC t0  de ?U zam,e1a ‘An’or
y Riqueza’.
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Su inspiración la colecciono en 30 

obras de teatro, entre comedias y dades de Cub* >  Suramerica; dice 
zarzuelas, algunas novelas, centena. el ^oven Edmundo Dantés fue
res de poesías líricas y romances, W 30 «  su V1Spera df  b° d a s , COn 
, , ,, . <T -  „ Mercedes, con mot.vo de una calum-donde resaltan su soneto La Pesca. . , ’ . , ..
, , , . . . ma fraguada por sus rivales, pom en-•dora con esta impetuosa cuarteta: , , , , , , ,

dolo en el calabozo, donde se en-
T t» , , , j  , cuentra Edmundo descalzo, pálido,. Luego, la red tendiendo seductora, : , ,

pensando en su novia, teniendo la
¡oh, alarde dfefljíias; dulce poderío!,_ ducinaci6n que se le presenta en

del poeta en su ciudad natal. :raje nupda1’ cXdama:

¿Dótide estoy? 
¿<juié¡vj¡B3 ella, y yo, quién soy?, 
¿Qué efe lo qttg el alma desea?
¡La soledad me rodea!
¡Oh, infeliz! ¡Oh, loco estoy 1 
¿Locó, loco yo? ¿Por dónde 
se fué qué ya no la veo/ 
o es un triste devareo, 
o es que Mercedes se esconde? 
¡Sólo mi voz me responde!
¡Ah, la estúpida locura 
faltaba, a, mi v en tu ra !,. ,  - . •.£*
No; soñó el alma dormida 
con las' cosas de la vida.
¡El soñar en gran ventura!

E n  la escala de sus producciones 
no faltan las composiciones, filosófi­
cas, como lo son también: ‘A una

a los peces robando el albedrío 
los cautivos en la prisión traidora.

También su romance ‘Los Amo­
res de la Aldea’, escrita en 1854 , que 
dice,:

De la planta nicociana 
tengo sembrado un venero, 
que cultivo con esmero, 
por lo cual, si no me engaño, 
en Agosto de este año 
me ha dé sobrar dinero.

El villaclareño era poeta en el fon 
do y prevalecía en su musa un sen­
timiento de corrección, con matices 
vehementes y suaves, haciendo su
"xtensa imaginación versos fáciles,   — —
estrofas sonoras y conceptuosas, de» flor nacida sobre un sepulct o , La 
mostración clara en su cda ‘L a Crea- Beneficencia’, ‘Al Niágara , La voz 
ción\ al decir: de la Patria’.

Cuba, TriStálandose en el Cerro, cu­
na del linaje colonial.

Murió a los 74 años de edad, y 
on el legítimo orgullo de su sem­

piterno espíritu cuajado de ternura ■ 
7  bondad,

Remedios, agradecido, ha ofrenda­
do a la memoria de su hijo pródigo 
en iniciaciones de formidables pla­
nes de luz y de verdad, un parque 
para que la posteridad perpetúe el 
recuerdo de gratitud que inspira el 
hombre que salió al encuentro ce 
todos, tendencia que sentara prejui­
cios y errores- Supo en todos los 
momentos de su vida defender la 
humanidad, avasallada por la tira­
nía y la ignorancia; la región villa- 
clartña alienta en su íntima evolu­
ción progresiva la profunda satis­
facción de haber ofrecido a la cau­
sa de la civilización de Cuba dos hi­
jos ilustres que ofrecieron al escla­
recimiento del pueblo las precocida­
des de su inteligencia: que fueron 
nuestro peta Balmaseda, con la c ía .. 
ridad de su. saber y su sentir, y la 
eximia benefactora Marta Abreu de 
Estévez. Constantes los ’ dos en el 
ejercicio de la caridad.

Que aun entre los rigores de la
(suerte,

el justo es el feliz, el grande, el
(fuerte.

Tiene una oda maestra, que dedi­
ca a los grandes hom bres; es un 
himno de alabanza a Colón, Fran- 
klin, Edison, Guttenberg, etc.; pene­
tra en los misterios de la naturale­
za y unifica la ciencia y el arte. 

Dice de Franklin:

. .  con ánimo sereno, 
movió Frankün su brazo poderoso 
al retum bar el tru e n o ...

De Edison añade:

Edison encerró la voz humana 
en cofre misterioso, 
y en crear, como Dios, piensa an­

heloso .

Sería una ingratitud om itir su fa- 
famoso monólogo ‘Edmundo Dan- 
tés’, escrito en décimas calderonia­
nas, que conmueven el alma con su 
argumento paético; fué puesto en es-,

E ntre sus comedías pueden selec­
cionarse ‘Los montes de oro o la 
Habana en 1857’, estrenada en el Li­
ceo de la H abana; ‘Amelia o la Vuel­
ta del estudiante’, ‘Sin prudencia to­
do falta’. 1

Posee en su haber literario otro 
monólogo a la manera de Esquilo,, 
itulado ‘Amor y honor a la madre 
jxpósita’, donde se entrelazan cua. 
Iros terroríficos y tiernos que pare­
cen como pinceladas de Lord Byron, 
ludiendo influii s u s  concepciones en 
as costumbres públicas, donde el au 
íor pinta una joven seducida por su 
amante bajo m entidas prom esas.

Este monólogo fué estrenado en 
el teatro de Tacón el 22 de Diciem­
bre de 1888 , por la famosa trágica 
señora Robreño, y obtuvo un triunfo 
resonante.

Aquel cubano que rodó con or- 
alio el círculo de su vida útil por 
:uba, América del Svr y España, 
enía que llegar al té mino de su 

existencia, y fué el 17 de Febrero 
de 1907 , después de ha' et realizado 
una obra* de progreso en el Conti­
nente meridional, cuando regresó

n \


